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Aprender es arriesgarse a errar. Cuando la escuela 
olvida este hecho, el sentido común lo recuerda, di-
ciendo que el único que no se equivoca es el que no 
hace nada. Partiendo de la falta como un “fallo” del 
aprendizaje, la consideramos, en algunos casos, como 
el testigo de los procesos intelectuales en curso, como 
la señal de lo que afronta el pensamiento del alumno 
durante la resolución de un problema. Llega a suceder, 
si lo miramos desde esta perspectiva, que aquello que 
denominamos error no lo sea, y que nos esté ocultando 
un progreso que se está realizando. (Astolfi, 2004: 8)
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Abstract: What are the words we use in relation to evaluation 
both in the conceptual and in the concrete practice? How do we 
think the evaluation from a pedagogical perspective and how 
do we act in the different concrete moments of evaluation? Are 
they consistent? If not, what explains that difference? The spe-
cific moments of the evaluation are those where there is some 
interaction, those moments where we language (Maturana, 
2011) in a scene that will be decisive in some sense for the lear-
ning process of that student, whether we use the words only to 
grade or point mistakes to stimulate new learning.

Keywords: Evaluation - new learning - words - education system

Resumo: ¿Quais são as palavras que utilizamos em relação à 
avaliação tanto no conceitual como no concreto da prática? 
¿Como pensamos a avaliação desde uma mirada pedagógica 
e como atuamos nos diferentes momentos concretos de ava-
liação? ¿Guardam coerência? Se não é assim, ¿Que explica essa 
diferença? Os momentos concretos da avaliação são aqueles 
onde média alguma interação, aqueles momentos onde lengua-
jeamos (Maturana, 2011) em uma cena que será determinante 
em algum sentido para o processo de aprendizagem desse alu-
no, tanto se utilizamos as palavras só para qualificar ou assina-
lar erros como para estimular uma nova aprendizagem.
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tema educacional
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Evaluar la Evaluación   

Luisa Marcosian (*)

Resumen: Pensar y repensar las instancias de la evaluación constituye un proceso de diseño, continuo en el tiempo, flexible a los 
diferentes contextos y mejorable en cada práctica de enseñanza. 
Evaluar la evaluación propone una reflexión pedagógica de dichas prácticas a partir de una revisión de los juicios de valor que an-
teceden a los instrumentos de evaluación implementados y a una búsqueda permanente de nuevos modelos de intercambio entre 
los protagonistas de los procesos de enseñanza y aprendizaje. Haciendo foco en la tarea del docente, asumiendo la instancia de eva-
luación como una instancia de aprendizaje para tomar decisiones y reorientar las prácticas según el rendimiento de los estudiantes 
durante el desarrollo del currículum y especialmente a través de la evaluación formativa.

Palabras clave: Evaluar - evaluación formativa – metaevaluación – enseñanza – aprendizaje
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“Hay que recordar siempre que la libertad de quien 
enseña debe tener su correspondencia con la libertad de 

quien evalúa y en la libertad de quien aprende.” 
Alicia Camilloni 

Introducción 
El contrato didáctico establecido entre docentes y estu-
diantes al momento de abordar una relación pedagógica 
supone la definición de los roles de cada uno y explicita 
los lineamientos y el conjunto de reglas que ordenan y 
regulan la práctica educativa. Dentro de dicho marco, la 
evaluación constituye un componente vinculado direc-
tamente a la enseñanza y una instancia que evidencia 
el estado de los estudiantes respecto de su proceso de 
aprendizaje. Asimismo permite revisar las estrategias, 
métodos e instrumentos utilizados con el fin de hacer 
ajustes y cambios que favorezcan las prácticas en bús-
queda de una mejora continua.
La evaluación supone un control y un seguimiento del 
rendimiento de los estudiantes en referencia a los obje-
tivos y propósitos planteados previamente en la progra-
mación. Apunta a fomentar aprendizajes significativos 
por parte de los estudiantes para promover su autono-
mía en la búsqueda de nuevos saberes, desarrollar su in-
dependencia y estimular su propia autoevaluación. Que 
cada uno pueda experimentar por sí mismos el proceso 
de construcción del conocimiento, con asociaciones, re-
laciones y reflexiones propias. 
Los factores involucrados en cada instancia evaluativa 
incluyen a los protagonistas, los contextos de espacio 
y tiempo, los mecanismos de instrumentación y final-
mente los resultados observables en función de los in-
tereses y las perspectivas de quien o quienes evalúan. 
Hoffmann lo sintetiza:

El acto de evaluar comprende: a) un conjunto exten-
so de procedimientos didácticos; b) es de carácter 
multidimensional y subjetivo; c) se extiende por un 
tiempo prolongado y ocurre en diferentes espacios; 
y d) involucra a todos los sujetos del acto educativo 
de manera interactiva. Anijovich (comp. 2010) 

El carácter multidimensional al que refiere, supone un 
diálogo permanente entre evaluador y evaluado, a partir 
de acuerdos explícitos y una comunicación efectiva que 
describa los criterios que fundamentan los resultados de 
acto evaluativo. La observación y el análisis por parte de 
los docentes, instituciones educativas, organismos y de-
más actores responsables también implican acuerdos que 
dirijan la práctica evaluativa hacia una finalidad común 
que favorezca la toma de decisiones en los alcances que 
a cada uno les compete. Dentro de este amplio escena-
rio, es necesaria la fragmentación para poder focalizar en 
cada instancia y replantear las prácticas establecidas y 
que la instancia de evaluación sea también una instancia 
de aprendizaje para quienes evalúan, siendo necesario 
que ciertos interrogantes siempre estén  presentes.
¿Qué evaluar?, ¿cuándo evaluar?, ¿para qué evaluar?, 
¿cuáles son los parámetros para una buena evaluación?, 
y  ¿cómo medir e implementar los resultados que surgen 
de la evaluación?

Para Perrenoud (2010), evaluar es crear jerarquías de 
excelencia, en función de las cuales se decidirán el pro-
greso en la trayectoria escolar y es también privilegiar 
una manera de ser en la clase y en el mundo. 
Estos conceptos cobran sentido, dentro de la estructu-
ra general de la educación frente a la complejidad de 
implementar modelos comunes para certificar saberes y 
competencias, clasificar a la población educativa, diag-
nosticar y detectar dificultades, asumiendo las nuevas 
y cambiantes realidades sociales, culturales y tecnoló-
gicas que conviven en el entorno educativo, siendo el 
docente un eslabón clave dentro del ecosistema.

El campo de acción del docente (la evaluación formati-
va): Frente al inicio de un ciclo y al encontrarse frente a 
un nuevo grupo de estudiantes, el docente implementa 
habitualmente una instancia de evaluación que le per-
mite generar un diagnóstico preliminar para determinar 
los saberes previos de los estudiantes y establecer un 
primer reconocimiento de los integrantes del grupo. 
La evaluación diagnóstica o inicial, le facilita un cuadro 
de situación de los estudiantes, de sus intereses, com-
petencias, potencialidades y también sus dificultades y 
áreas de mejora. A partir de allí, el docente puede to-
mar las decisiones y realizar los ajustes que considere 
convenientes en el currículum con el fin de mejorar el 
proceso de enseñanza y contribuir a mejorar también el 
proceso de aprendizaje de los estudiantes. 
La enseñanza y aprendizaje son procesos activos, y las 
prácticas de evaluación formativa que se implementan 
durante su desarrollo revelan indicios que permiten al 
docente detectar oportunidades de mejora a partir de 
una intervención comprometida, primeramente para 
identificar e interpretar la información que los instru-
mentos de evaluación le revelan y luego, para realizar 
los cambios en las actividades y contenidos, que reo-
rienten la práctica de enseñanza en favor de un apren-
dizaje más significativo para el estudiante.
Durante el período de vigencia del contrato pedagógi-
co, la evaluación formativa cumple un rol sumamente 
importante para articular la práctica de la evaluación 
con la práctica de la enseñanza. Ambas prácticas inte-
ractúan y se enriquecen entre sí a partir de la responsa-
bilidad genuina del docente.

No es suficiente adherir a la idea de una evaluación 
formativa. Un docente también debe tener los me-
dios para construir su propio sistema de observa-
ción, de interpretación y de intervención, en fun-
ción de su concepción personal de la enseñanza, 
de los objetivos, del contrato didáctico, del trabajo 
escolar. (Perrenoud 2008)

Durante toda instancia evaluativa es importante estable-
cer y comunicar con claridad por parte del docente las 
pautas con que el alumno será evaluado. Para que sea 
realmente efectivo el proceso de evaluación y dada la 
subjetividad del mismo, ya que se basa en juicios de 
valor de quien evalúa, es necesario fundamentar de ma-
nera clara y rigurosa según parámetros acordados pre-
viamente entre docentes y estudiantes.
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La evaluación formativa cuenta con una cantidad de 
elementos e instrumentos que el docente tiene disponi-
bles y conforman un campo de acción que requieren la 
creatividad en la implementación de estrategias inno-
vadoras y metodologías que admitan ser cuestionadas y 
renovadas de manera continua. Toda instancia de eva-
luación es una instancia de aprendizaje, tanto para los 
estudiantes como para los docentes.
Las consigna claras, el error como oportunidad para 
aprender, el ritmo y dinámica del trabajo, las valoracio-
nes y devoluciones del docente frente a las tareas de 
los estudiantes, forman parte del abanico inagotable de 
recursos con los que cuenta el docente al momento de 
evaluar a los estudiantes, teniendo presente que el acto 
de evaluar es también un acto de aprender. Finalmente, 
el cierre del ciclo pedagógico se completa con la instan-
cia de evaluación sumativa o certificadora que puede 
implementarse mediante una grilla de evaluación que 
detalla los criterios que fundamentan las calificaciones 
del proceso evaluado.

Conclusión
Los contextos educativos suponen cambios permanen-
tes que involucran a los principales actores del contrato 
didáctico y a los entornos que enmarcan las prácticas 
pedagógicas.
Revisar dichas prácticas y reflexionar sobre las mismas 
requiere de un compromiso genuino de los docentes y 
responsables de la implementación de las políticas edu-
cativas, para reexaminar lo realizado y asumir el desafío 
y los riesgos que implica intervenir en los distintos en-
granajes que componen la tarea educativa.

Una buena práctica de evaluación no solo impacta 
en los aprendizajes de los alumnos sino que, a partir 
de su revisión, los docentes se examinan a sí mis-
mos como planificadores, enseñantes y evaluadores. 
La información recogida, su análisis e interpreta-
ción les ofrecen material para repensar su quehacer 
cotidiano en el aula. (Anijovich 2011)

Identificar y analizar los resultados obtenidos mediante 
las instancias evaluativas permite al docente una valo-
ración de los niveles de comprensión de los estudiantes 
y su rendimiento respecto de las actividades desarrolla-
das, y al mismo tiempo le sirven para valorar su propia 
labor en el ejercicio docente, reconociendo sus aciertos 
y sobre todo, detectando los obstáculos que dificultan 
los procesos pedagógicos.
La meta evaluación como objetivo docente orienta las 
prácticas evaluatorias hacia el diseño de nuevos instru-
mentos que permitan una supervisión de la eficacia o no 
de los formatos utilizados para evaluar, y especialmente 
la revisión de los paradigmas y juicios de valor que fun-
damentan el proceso evaluativo. Nóbrega (2019) sostie-
ne que evaluar sirve para poner en cuestionamiento y a 
prueba todo lo preestablecido.
La formulación de preguntas y el planteo de problemas 
a resolver, es uno de los campos de acción del docente 
en la construcción de conceptos que sean pertinentes a 
sus propósitos, y sirvan también para cuestionar esos 
mismos propósitos abriendo nuevos interrogantes sobre 

las prácticas de evaluación y de enseñanza. Los ejerci-
cios de construcción y deconstrucción de los modelos 
de evaluación implementados generan un terreno de in-
tervención entre los objetivos, contenidos, currículum y 
actividades disponibles.
Establecer un proyecto educativo, implica también esta-
blecer un proyecto evaluativo y una metodología estra-
tégica que articule los contenidos conceptuales, proce-
dimentales y actitudinales de los estudiantes, así como 
los umbrales o criterios de valoración y la secuencia-
ción de los tiempos de las instancias evaluatorias.
El desafío docente consiste en elaborar propuestas in-
tencionadas, flexibles y adecuadas a las realidades, con-
textos y necesidades de los estudiantes en favor de en-
riquecer y orientar sus procesos de aprendizaje. Implica 
utilizar las instancias de evaluación como instancias 
de aprendizaje y ofrecer herramientas a los estudiantes 
para construir por sí mismos su propia autoevaluación. 
El docente necesita asumir y comprender la compleji-
dad de la evaluación para generar diálogos comprome-
tidos en la búsqueda de nuevos aportes para mejorar las 
prácticas pedagógicas y aplicar la autoevaluación a sus 
propios procesos de enseñanza.
Evaluar la evaluación plantea una perspectiva de mirar 
como en un espejo la práctica docente, buscando un es-
pacio de abrir nuevos caminos y ampliar los escenarios 
conocidos. 
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Abstract: Thinking and rethinking the instances of the evalua-
tion is a design process, continuous in time, flexible to different 
contexts and improved in each teaching practice.
Evaluating the evaluation proposes a pedagogical reflection of 
these practices based on a review of the value judgments that 
precede the evaluation instruments implemented and a perma-
nent search for new models of exchange between the protago-
nists of the teaching and learning processes. Focusing on the task 
of the teacher, assuming the evaluation instance as a learning 
instance to make decisions and reorient the practices according 
to the performance of the students during the development of 
the curriculum and especially through the formative evaluation.

Keywords: Evaluate - formative evaluation - meta-evaluation - 
teaching - learning
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Resumo: Pensar e repensar as instâncias da avaliação constitui 
um processo de design, contínuo no tempo, flexível aos dife-
rentes contextos e mejorable na cada prática de ensino. Avaliar 
a avaliação propõe uma reflexão pedagógica de ditas práticas a 
partir de uma revisão dos julgamentos de valor que anteceden 
aos instrumentos de avaliação implementados e a uma busca 
permanente de novos modelos de intercâmbio entre os protago-
nistas dos processos de ensino e aprendizagem. Fazendo foco 
na tarefa do docente, assumindo a instância de avaliação como 
uma instância de aprendizagem para tomar decisões e reorien-

tar as práticas segundo o rendimento dos estudantes durante 
o desenvolvimento do currículum e especialmente através da 
avaliação formativa.

Palavras chave: Avaliar - avaliação formativa - meta-avaliação 
- ensino - aprendizagem
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“Tu trabajo no sirve”. Evaluación final 
sin evaluación formativa    

Camila Sol Martínez (*)

Resumen: El ámbito universitario coloca a los estudiantes en la posición de ser evaluados y por lo tanto, al docente en la posición de 
evaluar. En diferentes disciplinas, y más aún en las carreras de diseño y comunicación, esta puede ser la diferencia entre asistir a la 
Universidad y aprender por uno mismo: la figura de alguien que corrija lo que se está haciendo y que oriente hacia un resultado final 
esperado. Una figura que guie durante el proceso creativo, permitiendo de esta manera, mejorar los resultados para bien, y calificar el 
resultado final obteniendo así una visión general del proceso. Sin embargo existen casos donde no se evalúan los pasos y se hace hin-
capié solamente en el resultado final. Es así que en instancias de exámenes finales se pueden llegar a escuchar frases como “Tu trabajo 
no sirve”. ¿Cómo es que un estudiante llega a un examen con un trabajo que, supuestamente, no sirve? ¿Cómo evitar que esto ocurra? 

Palabras clave: Evaluación final– retroalimentación – devoluciones – docente- aprendizaje. 
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El propósito más importante de la  
evaluación no es probar, sino mejorar. 

Guba Egon 

Nos encontramos en una era tecnológica donde infini-
dad de contenidos se encuentran solamente a un clic 
de distancia. Textos, libros, tutoriales, cursos online, 
incluso quienes prometen que seremos los mejores si 
seguimos sus pasos. Podemos encontrar información 
de casi cualquier disciplina que quisiéramos aprender. 
Sin embargo, aún hay quienes eligen estudiar en ámbi-
tos académicos, incluyendo las carreras de diseño. Los 
estudiantes seguramente asisten a instituciones para 
poder obtener una formación más completa como di-
señador. Esto no implica solamente una búsqueda por 
adquirir los conocimientos pertinentes a su área de inte-
rés, sino también adquirir herramientas que le permitan 
plasmar sus propias ideas, es decir incorporar el conte-
nido como propio y poder realizar los trabajos de diseño 
bajo su impronta personal. Para lograr aquello se necesi-
ta una constante evaluación de procesos impartida por 
una figura guía, en este caso, el docente. 
¿Qué se evalúa en las clases de diseño? En este ámbito 
hay parte de teoría y parte de creatividad. No existe un 
saber absoluto, ya que el diseño y la comunicación se 
encuentran en constante cambio. Las instituciones de-
ben tomar decisiones en cuanto a cómo estructurar las 

carreras, sin embargo queda a cargo del docente definir 
qué es lo que pasará dentro de su salón de clases. Perre-
noud afirma que generalmente las instituciones se ocu-
pan de hasta el mínimo detalle en diferentes asuntos, 
sin embargo queda a cargo del docente la forma en que 
se va a evaluar y los contenidos de exigencia que se uti-
lizarán. “En definitiva, el profesor goza de una amplia 
autonomía en la manera en que compone, administra, 
corrige y califica sus pruebas escritas u otros momentos 
del trabajo…” (Perrenoud, 2008, p.37). 
Por lo tanto, cada salón de clase será diferente ya que 
cada docente es diferente y cada uno tomará sus pro-
pias decisiones en cuanto a cómo evaluar a los alumnos. 
Existen personalidades diferentes. Sin embargo la efica-
cia de cada docente radica en reconocer sus fortalezas 
y, combinando aquello con sus preferencias, lograr la 
adopción de estrategias compatibles que sean apropia-
das con los objetivos a los que se quiere llegar. (Eggen, 
P. y Kauchak, D., 1999, p.17). 
Teniendo en cuenta estos aspectos, en este tipo de ca-
rreras será necesario adoptar estrategias de constante 
evaluación, como se mencionó anteriormente, es decir 
evaluación de tipo formativa, también conocida como 
evaluación de procesos, o evaluación de cursado. Pe-
rreonud propone considerar este tipo de evaluación a 
“toda practica de evaluación continua que pretenda 
contribuir a mejorar los aprendizajes en curso…” (Pe-


